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EL LIBERAL ARREPENTIDO 
á
C O N F E S I O N  G E N E R A L  P R A C T I C A ,
E N  L A  QUE SE T R A T A N  CA SI TO D AS LA S M ATER LAS 
£ N  QUE PU ED E H ABER  D K LIN Q U ID O  U N  L IB E R A L  
R E V O L U C IO N A R IO .
L J  P U B L I C A  E L  P .  F ,  M ,  R ,  D .
P A R A  L A  I N S T R U C C I O N  D E  L O S  
Confesores  ^ y  facilitar el examen de la con­
ciencia á los revolucionarios que arrepentidos 
de sus culpas^ desean sinceramente conver^. 
tirse á D/os, y salir de tan infeliz  
estado.
if ^ CON LICEN CIA  :
»
T O R T O S A  :  P O R  J O A Q U I N  P U I G R ü B l .  
%  E N  E N E R O  D £  1 ^ 2 1 ,
Doceho iniquos vías tuas  : et im pii a d  
U  converìentur. P salm , j o .  i 4 »
E L  AU TO R .
enegîtîdo por loi liberales, procesado,  y  
mm sentenciado y  declarado contumaz por doi 
Tribunales ; jamas mi corazon los ha escluido 
de su amor : en mis tibias oraciones, me he 
acordado siempre de estos infelices compatri* 
CÎ05. Aunque al paso del Pirineo me vino á la 
memoria el precepto^ que había dado Jesucristo 
á sus Apostoles de sacudirse el polvo de lot 
pies, cuando saliesen rechazados de alguna ca  ^
sa , 6 ciudad^ (Matth. c. lo . v. 14. ) lejos de 
manifestar con algún ademan esterior el mat 
Uve resentimiento ; volvía con frecuencia los 
ojos á mi cara Pentapolis : mi alma sensible se 
enternecía^ menos por mi estrañamiento^ que 
por considerar que la dejaba ardiendo en lia- 
mas\ justo castigo del Cielo enojado por sus cri-  ^
menes. \ Ah  ! cuantas veces se hubiera visto mi 
cuerpo convertido en una estatua de sa l, si 
mo á la muger de L o i, un Angel me hubiere 
prohibido el volver la cara á la amada Ëspa- 
fía! ( Genes, cap. 19. ) Confieso que debo á la 
expatriación^ el haberme librado de las epidC'- 
miai de soladoras,  de la miseria s de los f r ^
Clientes aseúnatov  ^ y  del trastorno general del 
Reino con toda la inmensidad de males que 
le han afligido , durante la revolución filosofi­
ca : pero no obstante los ha sentido como pro^ 
pios el corazon^ y  los ojos los han llorado con 
lagrimas amargas. S i Dios habrá abandonado 
pura siempre á la España,,,» si la castigará 
misericordioso para mejorarla,.,, he aquí las 
consideraciones que me agitaban de continuoi 
mi imaginación fluctuaba entre los temores de 
un mas Jiegro porvenir,  y las alhagueñas espe­
ranzas de una purifieacion general de esta tier­
ra privilegiada,, que hasta ahora parecía haber 
sido destinada por la Providencia para no 
brotar mas que hombres católicos,, y  vasallos 
fieles á su Monarca, E l  unico consuelo,, que ha­
llaba entre las amarguras del destierro,, era 
un cierto oculto presentimiento, que sentia mi 
alma de aquellas misericordias del Dios de las 
bondades, que tan felizmente estamos ya espe- 
rimentando. Apenas volví á pisar el patrio sue­
lo,, me propuse luego vengarme de sus enemi­
gos , que lo habian también sido mios, y de mi 
^ ta d o  ; pero con una venganza piadosa y  cris­
tiana : mis armas no han de ser otras que las 
oracioties y sermones, la pluma será mi espada\ 
no permita Dios que se desembayne para hacer 
correr la sangre de mis conciudadanos, por cu~ 
ya vida dar i a gustoso mil veces la m iai si4€
golpes no han de herir tos cuerpos sino las al­
mas ; ¡ ojalá hagan derramar lagrimas de do­
lor y  de arrepentimiento á tantos incautos libe- 
rales, que se han dejado fascinar de los pres­
tigios de la falsa filosojial Yo contemplo un 
hermano en cada uno de mis semejantes, y me 
contristo al considerar que la sima en que so 
han despeñado es la mas profunda^ de la que 
no se sale sino obrando Dios un milagro mayor 
aun que la creación de los cielos y  de la tier­
ra» (Agust. tract. 72. in Joan. ) Convencido de 
que para confesar á un liberal revolucionario 
se necesita de una instrucción mas que regular^ 
y  que el penitente tiene que vencer unas dijicul^ 
tadcs que tal vez le parecerán insuperables ; he 
trabajado este pequeño Opúsculo, en el que se 
tratan casi todas las materias en que puede ha- 
ber delifiquido un liberal revolucionario. E n  
el hallarán los Confesores menos esperimentadoi 
resueltos muchos casos, que para buscarlos en 
¡os Autores necesitaban algunas horas de estu­
dio , y que aun después de haber empleado bas­
tante trabajo^ no siempre les seria fá cil encon­
trarlos, A  los liberales que desean salir del in­
fe liz  estado en que se halla su pobre ahna, con 
este tratado en la mano, les será fá cil examinar 
sus conciencias, y  confesar, despues sus pecados 
con exactitud y  distinción^ sin cuyo requisito 
tiO tienen aue esDerat: tranaullÍ2:uiíS£. Aim  res-
pefö äe aquellos que por no ser Confesores, ni 
haber sido contaminados de ¡a peste revoludo* 
naria^ parece que debia serles indiferente la 
lectura de este Tratado^ podrán sacar también 
no poca utilidad ; porque verán en el un cua­
dro el mas horroroso en donde se hallan pinta* 
dos al natural una gran parte de aquellos cri' 
menes execrandos, con los que se ha manchado 
la revolución filosofea liberal, y es muy natu  ^
ral^ que espantada su imaginación de una ima­
gen tan deforme, en la que no percibe la vis- 
ta mas que colores sombríos, y  gotas de sangre 
que salpican todos sus rasgos, huyan medrosos 
de la revolución, como de un monstruo feroz y  
sanguinario. Se llenarán todos mis deseos si tste 
pequeño trabajo puede coadyuvar de algún mo- 
do á ¡a conversión de mis hermanos los libera­
les , y  me contemplaré fe liz  si consigo haber 
contribuido á la salvación de sus almas: mas 
como las llaves del corazon humano se hallan 
depositadas en la omnipotencia de aquel Dios  ^
que quando quiere muda con una palabra los 
duros peñascos en fuentes cristalinas; ( Psalm. 
113 . 8 .)  á él debemos dirigir nuestros ar­
dientes votos, y  rogarle con humildad^ que re- 
novando aquel estupendo prodigio , que en el 
principio de la Iglesia obró con su perseguidor 
Saulo, haga vasos de elección de estos cruele^ 
o m is o s  de su Relißioa sanía^____
CONFESION PR ACTICA D EL LIBER A L
A R R E P E N T ID O .
C. 8 f ^ O n  que hijo m ío, hecho ya el debido 
examen y  practicadas las demas di- 
Jigencias que te había encargado, vienes 
hoy con animo de confesarte fiel y  exac­
tamente ? Filosofo feliz! Tu eres el prime­
ro de esta secta demoniaca, que se ha pre­
sentado á mis p ie s , llevando pintadas en 
su rostro las señales de una compunción 
verdadera, y  de un sincero arrepentimien­
to : Ruego al Señor que se digne concluir 
la obra comenzada ; y  que haga su victo­
riosa gracia, que tu conversión tenga mu­
chos imitadores, ya que hasta al presente 
ha tenido tan pocos egemplares.
L . Padre, soy casado, tengo hijos, viven aun 
mis ancianos padres, y  he sido uno de los 
liberales mas exaltados : durante la revo­
lución he obtenido varios empleos tanto ci­
viles como militares, he desempeñado no 
pocas comisiones, y  he tenido la manía de 
lucir entre los sabios : de todo lo que, ya 
inferirá V . que son mis pecados inumerà* 
l)les. Tenga la paciencia de escucharme
que Dios se lo pagará, y  d  dulce consue­
lo que esperimentará su sensible alma, al 
ver que vuelve ai rebaño de Jesucristo una 
oveja tan descarriada, no dudo que le en­
dulzará no poco la amargura, que natural­
mente ha de causarle la narración de tan­
tos pecados, y  tan graves.
C . í Bendito sea D ios, que te está alargando 
su omnipotente brazo para sacarte mise­
ricordioso de ia profunda sima del libe­
ralismo en la que te habías despeñado 1 
No temas hijo mió, no tengas el menor re­
paro, no me espantarán tus pecados, y  asi 
puedes esplicarte con libertad y  franque­
za.
L. Aunque abrumado con el peso de tantas 
culpas me hallo llene de vergüenza y  
de ru b o r, bañado todo mi cuerpo con un 
sudor frió, y  temblandome la lengua aci­
erten apenas mis labios á articular una pa­
labra ; vuestra mansedumbre , mi buen Pa­
d re , vuestra caridad y  vuestra dulzura me 
van alentando, y  voy ya cobrando ani­
mo: I necio de m i, y  que concepto tan 
errado habia tenido hasta al presente de 
los Clérigos y  Frayles l Empiezo pues mi 
confesion, y  digo que mi primer pecado 
es el haber sido liberal.
C. En el santo Tribunal de la penitencia tu
eres el re o , y  debes ser al mismo tiem­
po el acusador; pero estoy observando 
también que tu propia conciencia es la 
que hace las veces de fiscal contra ti mis­
mo. Yo soy el Juez, pero soy también Me­
dico , Padre y  Maestro, y  en calidad de 
tal debo enseñarte, que no siempre es pe­
cado grave todo cuanto el fiscal de una 
conciencia acalorada nos recuerda como un 
crimen detestable: aunque también muchas 
veces nuestra ignorancia y  amor propio nos 
ocultan la gravedad y  malicia de cier­
tas acciones, palabras, 6 pensamientos, q 
delante de Dios son pecados muy graves. 
E l ser liberal, propiamente hablando, no 
es pecado ni mortal, ni venial; porque e l 
término liberal quiere decir bizarro, y  el 
que sin fin particular, ni tocar en el es­
tremo de prodigalidad, graciosamente dá y  
socorre, no solamente á los menesterosos, 
sino también á los que no lo son tanto, ha­
ciéndoles todo bien; significa también el 
que con brevedad y  prestez.'i egecuta cual­
quiera cosa; estas dos significaciones dá el 
Diccionario de la lengua castellana á la 
voz liberal ; pero en el diccionario filoso- 
ñco tiene un sentido muy diferente, por­
que la filosofia del siglo para seducir á los 
incautos y  revolver al mundo, ha dado
un significado nuevo á los nombres anti­
guos; y  el tí5rmino liberal significa ahora 
un hombre revolucionario, en perpetua 
enemistad con todos los Gobiernos legíti­
mos, enemigo de los Ministros de la Re­
ligion, y  de la Religion misma, inmoral, 
sin vergüenza , impío y  tal vez atea. Si tu 
has sido lib e ra l, como presumo, en este 
sentido; tienes razón de acusarte de haber­
lo sido; mas careces de ella cuando dices, 
(fue tu primer pecado es el haber sido li­
beral. Antes bien yo entiendo, que el li­
beralismo filosófico no puede hallar cabida 
sino en un corazon, que ya esté corrom­
pido de antemano con todo genero de vi­
cios,
h» A y  Padre y  como lo adivina V .I  Yo quie­
ro ahora manifestarle todos los senos de 
mi corazon compungido, sin ocultarle el 
nicnor escondrijo : Si la revolución me ha 
hecho impío, fueron las pasiones y  los vi­
cios los que me hicieron revolucionario; 
mi negra alma ya antes de la revolución se 
hallaba manchada con toda suerte de peca­
dos , me tiranizaban las pasiones, y  mi 
corazon era dominado de todos los vicios: 
yo era criminal, aunque no impío ni en­
durecido; todavía rezonaban en mi sorda 
3Íni¿ los silvídos del Pastor divino, su dui-
s
ce  voz me llamaba de continuo, y  hería 
su mano derecha las puertas de mi cora­
zón con fuertes aldavadas; los remordi­
mientos me atormentaban de continuo; du­
rante el día me asaltaban con frecuencia 
los temores de una muerte repentina, y  por 
la noche la espantosa idea de un Infierno» 
vengador eterno de los delitos de los mor­
tales , ahuyentaba el sueño de mis ojosr 
¡fe liz  mil veces yo si no hubiere resistido 
tanto tiempo los ausilios de la divina gra* 
cía I Mas desgraciadamente habia escogido 
por compañeros y  amigos, á los jovenes 
mas libertinos del pueblo. La tranquilidad 
interior que ellos aparentaban, su indiie- 
rencia por la Religión, y  desprecio de las 
cosas de la otra vida, junto con un cierto 
espíritu de independencia y  de libertad* 
que lisonjeaba mi amor propio, me decidie­
ron á tomar parte en la conspiración ; cu­
yo plan hicia  tiempo, que tenían proyec­
tado los coriféos de la secta. Lo primero» 
que exigieron de mi aquellos hombres per­
versos , fué un juramento el mas solemne.
C . Has dicho mal hijo mío, debías decir un- 
perjurio el mas detestable, el mas criminal 
y  execrando.
f j.  Perdone V. Padre mió, que yo no juré con 
meatlxa, ai con animo de engañar; la inen-
fe y  elcorazon se hallaban muy conforme» 
con las palabras. A h ! |Ojalá que mi per­
versa voluntad no se hubiese hallado en­
tonces tan decidida á cumplir fielmente to­
da cuanto prometía mi lengua I 
No solamente es un perjurio el juramento 
que carece de verdad, sino también aquel 
al que le falta la justicia por ser de una 
cosa mala, y  aun se llama también perju­
rio el jurar sin justa causa 6 utilidad. Sto» 
Tomas (en la 2? 2ce. qmest. 98. art, 2? ad i .) 
d ice: que aquel que jura hacer una cosa 
ilíc ita , jurando se hace reo de un perjurio 
por defecto de la justicia. Es indudable que 
vuestro juramento fue de una cosa mala, 
como lo es el sublevarse los vasallos con­
tra un Monarca legitimo, proclamado con 
entusiasmo por toda la Nación y  jurado por 
R ey absoluto: pecaste pues jurando coope­
rar á la revolución, y  cumpliendo lo que 
habías porometido has cometido un segun­
do- pecado, como dicen losS. S. Padres ha­
blando de fíerodes cuando mandò decapi­
tar al Bautista, para cumplir con el inicuo 
juramento. Otra cosa sería, sí se tratase aho­
ra de aquel juramento, que se exigió al co­
mún del pueblo español de obedecer á la 
constitución. Este juramento en mí sentir 
no füé ilicito , porque llevaba implicitaa
«stas dos condiciones, que vosotros los re­
volucionarios suponiais realmente existen­
tes ; es á saber, que la constitución no 
contenia en si cosa mala, y  que ei Rey la 
Labia jurado libre y  espontaneíimente. Sto* 
Tomas (2? 2^. qu e^st- 89. art. r . acl dice: 
que el juramento de Herodes de otorgar á 
la  muchacha baylarina todo cuanto ie pi­
diese podia haberse hecho licito sobren­
tendiéndose esta debida condicion, con tal 
-que lo que pidiese se le pudiese dar licila- 
liimente. Estamos en el caso, la masa .de 
la Nación española jurando la constitución, 
no intentó despojar al Soberano de sus de­
rechos legítimos ., ni mucho menos obligar­
se á una cosa mala, y  aunque jurd la cons­
titución lisa y  llanamente, fué porque sa­
bía que la condicion in licitis et honestís  ^
acompaña á todo juramento sin necesidad 
de especificarse, aun cuando no intervie­
nen la violencia ó el peligro que entonces 
concurrían; por tanto no peed el pueblo 
español en su juramento hijo del dolo y  
del engaño de los liberales; por esto una 
vez  descubierto el error que habia sido to­
da la causa del juramento, entendió el pue­
blo que quedaba disuelto el vinculo, y  ei 
juramento sin ninguna fuerza ni valor. . 
ilpenaa vimos proclamada la constitución;
á fuerza de engaños, de sobornos y  de ca­
lumnias contra las personas mas respeta­
bles del pueblo, yo salí elegido Alcaide 
primero; y  todos los demás empleos reca­
yeron en amigos de la secta: la vara de mi 
aJcaldía fue una débil caña á la que tor­
cieron con frecuencia la amistad, el odio, 
el ínteres personal ó el de la facción. I^ues- 
to en nuestras manos el timón del gobier­
no , nos fué fácil el hacer recaer la elec­
ción de vocales de cortes en los sujetos 
mas decididos por la revolución, como tam­
bién todos los demas empleos de la Ciudad 
y  aun del Corregimiento; por nuestras in- 
trigasse mudaron la mayor parte de los em­
pleados tanto civiles como militares, un en­
jambre de liberales se diseminó entonces
Ífor las oficinas para chuparse la miel de a colmena y  picar i  los serviles,  el Go­
bernador, el Alcalde de letras, el Aduane­
ro y  cuantos empleados nos parecieron des­
afectos al sistema, quedaron separados de 
sus destinos, y reducidos algunos á la ma­
yor miseria.
'C. Ántes que pasemos á otro punto, quiero es- 
piicarte los muchos pecados que has come­
tido en lo que acabas de coníesarme, y  las 
muchas injusticias que has hecho. En pri- 
5ier lugar, tomando una parte tan activa ea
la revolución, has pecado gravemente con­
tra la fidelidad y  obediencia tan justamen­
te debidas á un Monarca, de 'cuya legiti­
midad nadie podia dudar: has promovido 
un levantamiento popular contra el Princi­
p e , y  no contento con entrar en la sedi­
ción escandalosa te has hecho cabeza de los 
sediciosos, Sto. ( Tofnas en la 2¿t>. qiKcst, 
42. art. 2 .)  d ice : que aquellos que pro­
mueven la sedición gravhsime pcccant.% ni 
escusa tampoco á los incautos que la si­
guen , antes bien afirma de unos y  otros 
que son sediciosos; y  como ensena en el 
mismo artículo la sedición de sn naturaleza 
es siempre un pecado mortal. Has cometi­
do también un pecado grave pretendiendo 
para ti el honor de A lca ld e , y  para tus 
compañeros los demas encargos que me 
has insinuado; por cuanto te constaba bien 
que tu y  tus compañeros erais indignos de 
tales empleos, y  ademas los ambicionabais 
con el fin de abusar de su autoridad en da­
ño de las personas benemeritas del Sobera­
no, de la Nación y  de la R eligion: ^cuantos 
pecados habrás cometido en el egercicio de 
tu empleo! Debes examinar especialmente 
las injusticias que has hecho, no en gene­
r a l,  sino una por una, y  asi mismo las aue 
no has Impedido, pudiendo y  debiendo ha
cerlo.
E l haber intrigado para que la elección 
de diputados de cortes recayese en perso­
nas ya conocidas por su impiedad ó espi- 
ritu revolucionario, ha sido otro pecado 
que ha causado males incalculables; ¿ y  
qué diremos de los demas empleos que 
por tu influjo se han dado á sujetos inep­
tos y  de poca conciencia? Cada empuje 
que has dado á los liberales para ele­
varse , te ha hecho bajar un escalón acia 
el Infierno: has obrado contra la justicia 
distributiva y  también contra la conmuta­
tiva á cerca del Estado, el que tiene un 
derecho riguroso para que se le provea de 
buenos y  fieles empleados; y  como la vio­
lación de la justicia conmutativa produzca 
siempre la obligación de restituir, tienes 
una estrecha obligación de restituir al Esta­
do todos los daños y  perjuicios que por este 
medio le hayas ocasionado. Igualmente has 
hecho una notoria injusticia á todos aque­
llos dignos empleados que por tus intrigas 
y  calumnias han sido despojados de sus 
destinos y  privados de sus salarios; y  
te hallas también en la obligación de re­
sarcirles todos los daños y  perjuicios que 
se les hayan seguido de la privación de 
sus empleos.
L . E l Maestro de primeras letras era un cris­
tiano viejo , iniséro y  rezad or, y  lOHI; na­
da bueno pronosticaba de las nuevas refor- 
mas, era un poco llojo en enseííar la cons­
titución ; de aqui tomé pretesto para agen­
ciar con el Ayuntamiento que lo despidie­
se , aunque en lo demas cumplia exacta­
mente su deber. No obstante que la contra­
ta se le habia hecho por dos anos á ra zo a  
de 3000. rs. al afío , se le pagaron no mas 
que 4000. rs. que correspondian á un ano 
y  cuatro meses que habia servido cuando 
lo despedímos.
C . Estabais obligados en justicia á guardar lo 
convenido con el dicho M aestro, y  echán­
dolo sin justo m otivo, debíais haberle sci- 
tisfeclio entero el salario de los dos años, 
amenos que sin detención hubiese pasado 
á servir á otro pueblo con igual ó mayor 
sa lario , y  se le ha de resarcir todo el per­
ju icio que injustamente le habéis ocasiona­
do : aunque todo el Ayuntamiento se ha­
lle  obligado /« solidum eres tu el primer 
obligado. Poniendo en su lugar un Maestro 
inmorigerado y  lib e r a l, has hecho una no­
toria injusticia al p ueblo , el q u e , como ya  
te tengo d ich o , tiene un derecho riguroso 
para que se le  provea de empieado.s bue­
nos y  criitianos, singularmente de rvlaes**
tros morigerados, cuyas costumbres tanto 
influyen en la educación de la juventud.
L. Otra' de las providencias que harán me­
morable mi alcaldía, fué el haber mandado 
que ningún pobre forastero ñfese osado 
mendigar dentro los términos de mi juris­
dicción, de cuyo cumplimiento he sido muy 
celoso, por constarme las muchas picardiue- 
las que suelen cometer los pobres ociosos y  
vagabundos.
C. A  buen seguro que no habras manifestado 
un celo tan activo en limpiar la Ciudad de 
prostitutas y  de alcahuetas, ni en velar so­
bre las casas de juego, las tabernas y  tan** 
tos otros objetos dignos de toda la atención 
de un Magistrado celoso del bien público. 
Son muchos los pobres que no pueden vi­
vir en el lugar de su nacimiento, ó por la 
miseria de sus moradores, ó porque tienen 
alli enemigos que los persiguen, ó también 
por serles muy vergonzoso el pedir limos­
na á ?us mismos conocidos; y  si á estos po­
bres los rechaza la filantropía filosófica, de­
be abrazarlos la caridad cristiana; por tan­
to , como ensena el P. J3illuart tratando de 
la limosna, los ¡Magistrados no pueden pro­
hibir el mendigar en sus respectivos pue­
blos á todos los pobres forasteros indistin­
tamente. Debías haberte arreglado á las
Pracmáticas de nuestros catolicos Monarcas, 
las que precaviendo ios males de una inen- 
dicídad vagabunda, dejan abiertas las puer­
tas á la conmiseración cristiana.
I Fatal filosofía en que precipicios me lias 
hecho caer 1 A y I con cuanta dilicuítad vol­
veré á levantarme! Tus perversos libros 
me han perdido! La prensa espaílola libre 
de las trabas que le imponían la censura y  
y  la vigilancia del Tribunal de la santa 
Inquisición, en el corto espacio de tres años 
ha recopilado todos los errores de la here- 
g ía , todos los delirios de la íiiosoíia, y  to­
dos ios furores de la revolución. ¡ Infeliz 
de mi que he leido con placer cuantas obras 
ha abortado ó reproducido la íiiosoíia, tan­
to regniculas como estrangerasl S i,  las he 
leido y aun he aplaudido sus maximas; las 
he introducido á millares en la Peninsula 
y  las he hecho correr por las provincias: 
he compuesto muchos pasquines que deni­
graban el honor del Soberano, de la No­
bleza y  de algunos personages los mas res­
petables del Clero; y::: el rubor::: pero 
ya es tiempo que venza el dolor á la ver­
güenza , ha llegado á tanto mi malicia que 
he sido el autor de algunas de las obras mas 
impías, mas obcenas y  revolucionarias que 
se hau publicado durante la revolucioa, las
que yo mismo reconocía portan malas, que 
jamas me atreví á publicariasen mi nombre.
C . Ha sido un error en el que han caído mu­
chos españoles, el figurarse que una vez 
estinguido el Tribunal de la Inquisición 
ya no habia prohibición alguna, y  se po­
dían leer sin escrupulo todos los libros, 
por mas heréticos, impíos y  escandalosos que 
fuesen; pues aun cuando no hubiese exis­
tido ley alguna positiva que prohibiese la 
impresión, y  la introducción 6 lectura de los 
libros malos, bastaba para hacerlas ilicitas 
la sola ley natural, que nos manda apartar­
nos de todo cuanto puede inducirnos proxi- 
me al error o al pecado. No ignorabas cuan 
arriesgada es Lt lectura de los malos libros, 
y  sabías muy bien que si regularmente se 
empiezan á leer o por vanidad 6 por una cu­
riosidad imprudente, bien pronto suele to­
marse gusto al estilo y  á las gracias del au­
to r , y  se concluye casi siempre por abra­
zar sus maximas. Tiene la prensa demasia­
do influjo sobre las costumbres públicas, 
para poder ser olvidada por una legislación 
tan sabia como lo era la española; asi es, 
que en la Novísima Recopilación Lib. 8. Tit, 
i8 . se hallan varias Pracmáticas que pro­
híben los libros malos: casi todos los S. S, 
Obispos dirigieron sus exhortes contra este
veneno m oTtifero, y  no faltó qníeir prohi­
bió de nuevo iodos los libros que ya io es­
taban antes por el Tribunal de la santa In­
quisición , bajo la misma pena de escomu- 
nion latee S3ntentí^e: en lo que se destin- 
guieron los limos. S. S. Donjuán Cavia Obis­
po de Osma y  Don Fr. Raymundo Strauch 
Ooispo de Vich en su famoso decreta de 
14 de octubre del año 1820; decreta que 
le  atrajo el odio de todos los lib e r a le s , y  
que fué sin duda una de las principales 
causas de las crueles persecuciones, de la 
cárcel prolongada que sufrió su sagrada 
persona, y  que por último motivó ci ase­
sinato mas sacrilego y  execrando con que 
se ha manchado vuestra revolución, lle­
nando de escandalo y  de horror hasta las 
naciones mas barbaras. Fueron muchos los 
flue dieron Edictos semejantes: lo sabemos 
de los Srs. Obispos de Segovia, de Jaén, de 
Oviedo, Calahorra, Placencia, O rihuela& c. 
como se lee en la nota puesta en la pagina 
42 del tom. 3? de la Coleccion Eciesiás 
tica española.
En aquellas diócesis cuyos Obispos ha­
bian renovado las prohibiciones hedías an­
teriormente por el santo- Tribunal, me pare­
ce indudable que quedaban estas en la mis­
ma fuerza y  vigor que habian tenido antes
de su estincion; pues que una vez estin- 
guida la Inquisición, debían revivir Jas fa­
cultades primogénitas de los S. S. Obispos 
de España por lo tocante á velar sobre las 
doctrinas, y  de consiguiente sobre los li­
bros que pueden corromper ia religión y  
las costumbres de los iieies; y  por tanto 
quedaron revestidos otra vez nuestros S. S. 
Obispos del egercicio de aquellas facultades 
que son inlicrentes á la Dignidad Episcopal, 
pero que la Santa Sede, de quien dependen 
los S. S. Obispos en el cgei'cicio de sus fa­
cultades, por justos motivos había traslada­
d o , en gran parte, al Tribunal de la santa 
Inquisición como á su delegado.
L. Me parece muy bien todo cuanto acaba de 
decirme, ¿ pero en los demas Obispados en 
donde los decretos de la e&tinguida In­
quisición no fueron renovados por sus res­
pectivos Obispos ? En estos hallo mas difi­
cultad , y  puede ser muy bien que queda­
sen derogados. Mi imaginación no sabe con­
cebir una fuente sin un manantial de don­
de salga la agua, un edificio sin un fun­
damento que lo  sostenga, un camino sin 
un principio de donde proceda, ni tam­
poco unas leyes vigentes sin la existencia 
de una autoridad legisladora, y  de un Tri­
bunal encardado de hacerlas observar; Por
otra parte, la atitoridad de la santa Inquisi­
ción , que era mixta de real y de pontiiicia, 
puede decirse que era in)ierente al Tribu­
nal , del mismo modo que los accidentes se 
dicen inherentes al sujeto que informan, y  
asi como destruido el sujeto perecen con el 
los accidentes; de un modo semejante estin­
guido el Tribunal de la santa Inquisición, 
quedó también estinguida de hecho su au­
toridad , y  de consiguiente parece que de­
bían quedar derogados sus decretos. Es ver­
dad que los S .S . Obispos entraron á ocupar 
el lugar' de la santa Inquisición; mas no en­
traron en calidad de succesores de la In­
quisición, sino como Inquisidores natos; no 
en fuerza de aquellas facultades que la santa 
Sede habia delegado á los Inquisidores de 
España, sino por las facultades inherentes 
al mismo Obispado; de lo que se deducé 
que una vez estinguido el Tribunal de la 
Inquisición, solamente el S. Pontífice y  los 
S. S. Obispos eran los que podían establecer 
leyes en orden á los libros malos, y  pro­
hibir la impresión y  la lectura de aquellos, 
que entendiesen poder ser nocivos á la re­
ligión y  á la moral de sus ovejas. Interpre­
tar los exhortos de unos y  el silencio de 
otros por una renovación tácita de los de­
cretos dados anteriormente por la santa lo^
quisicion, parece una interpretación muy 
forzada y  poco natural ; antes bien es mu­
cho mas razonable que si los Obispos llora­
ron en silencio, ó se contentaron con ex- 
hortos, fué porque juzgaron, que atendi­
da la crítica situación en la que se hallaba 
entonces la España, sería menos mal que 
quedasen por algún tiempo sin vigor los 
decretos de la cstinguida Inquisición; que 
el pretender renovar unas leyes que gene­
ralmente hubieran dejado de ooservarse, 
que hubieran sido despreciadas y  aun mo­
fadas por los revolucionarios, y no hubie­
ran servido mas que de hacerles mas odio­
sa la Dignidad Episcopal.
C. Sin duda que te habrás olvidado de aquel 
principio tan sabido de todos, que la ley 
no espira con la muerte del legislador.
L . Lo sé P . , pero yo considero en el legisla­
dor dos distintos conceptos, es á saber, la 
autoridad legislativa, y la persona que hace 
la le y : cuando muere la persona que ha 
hecho la le y , no muere por esto la autori­
dad legislativa, sino que pasa entera en 
aquella persona que le hasucce-dido en el 
oficio ó dignidad; y  como es la autoridad 
del legislador y  no su persona la que dá, 
digámoslo así, la vida á la le y ,  podrá muy 
bien esta sobrevivir á la muerte del le-
gislador ; mas si muere politicamente y  de­
ja de existir la misma autoridad que hizo 
la le y , deberá morir también ia le y ,  y so­
lamente podrá revivir y volver en su vi­
gor, si la renueva aquella autoridad que ha 
entrado en lugar de la que ha dejado de 
existir: Tal vez me esplicare mejor con­
cretando esta doctrina á un reino ó bien 
á un obispado. Cuando muere por egemplo 
e l Obispo de Tortosa, no muere con el la 
Autoridad Episcopal, sino que pasa prime­
ro al Cabildo, y  despues al Obispo que le 
succede; y  por tanto pueden quedar vigen­
tes cuantas leyes dimanan de aquella Auto­
ridad E piscopal, la que no ha dejado de 
existir por la muerte del Obispo legislador; 
pero si quedase suprimido el obispado de 
Tortosa, y  muerto su Obispo, moria politi­
camente la misma Autoridad Episcopal; de 
consiguiente debian quedar derogadas cuan­
tas leyes hubiesen dimanado de dicha Au­
toridad. Asi mismo, cuando muere un R ey 
le succede luego otro, ó á lo menos una 
Regencia, y  como en ellos vive la Autori­
dad R e a l, viven también sus leyes; pero 
no sería lo mismo, si como ha sucedido en 
nuestros dias con ia Polonia, quedase es- 
tinguido el reino y  dividido el territorio 
entre laa Potencias vecinas ; en cual caso,
s o
como hubiéra miTerto politicamente la mis- 
ma Autoridad Real, quedarían también de­
rogadas las leyes dei reino, á menos que 
las confirmasen, 6 mejor d iré, las hicie­
sen de nuevo los Monarcas conquistadores, 
hubiese sido la conquista justa 6 injusta. 
La santa Inquisición se hallaba en igual 
caso despues de su estincion: pues por mas 
que esta fuese ilegitima, por la tal estin­
cion dejó de existir de iiecho 1a autoridad 
del Tribunal de la fé ,  y  parece que debie­
ron también dejar de existir todas sus le­
yes y  decretos.
C . Muy precisivo estas y  muy metafisico; has 
demostrado muy bien que despues de es­
tinguida la inquisición dejaron de existir 
sus cárceles, sus Alguaciles y  el Tribunal 
coactivo en el fuero esterior, que compelía á 
los españoles á la observancia de sus de­
cretos; ])cro que no quedasen estos subsis­
tentes por el foro interno, no procede, al 
menos con la evidencia que tu supones; mas 
sin que yo pretenda definir una cuestión 
que supone mayores conocimientos que los 
Biios, te responderé con las palabras de 
uno de los Obispos mas sabios y  virtuosos 
de España: E l difunto Obispo de Tortosa 
Don Manuel Ros de Medrano en una Pas­
toral que- publicó .en x8 de Diciembre de
i8 2 o , en la pagina 20 dice lo siguiente. 
”  Los Inquisidores cgercían su autoridad co- 
,,ino delegados de Lt Silla ApostdJica, y  ni 
„e llo s  ni el Sumo Pontífice derogaron la es- 
„com union, que imponían á los que leye- 
sen, ó retuviesen los libros contenidos en 
el Indice y  en los Edictos que solían pu- 
blicar. Es cierto que por la muerte natural 
„  ó civil del delegado se cstingne la delega- 
„gacion; mas no por esodejaa de ser vall­
adas y  subsistentes las providencias y  sen- 
„tencias, que antes de Jiaber muerto civil o 
„naturalmente hubiese dado. Pero, aun en 
„  el caso de que la escomunion del Tribunal 
,^estingu¡do se hubiese derogado con su es- 
„  tinción, es válida y  subsiftente la que im- 
„p u so  Pío IV. contra los que leyesen ó re- 
„  tuviesen algún libro de los hereges, y  con 
„m as razón los de los impíos, que ademas 
„  de las heregías que contienen, niegan toda 
la Religión revelada;”  por lo que, por mas 
que te esfuerzes en probar que en aque­
llos Obispados, en donde no habían sido 
renovados los decretos de la estinguida In­
quisición, debieron quedar derogados; to­
do lo mas que puedes conseguir, es el exi­
mirte de la escomunion ferenda del Indice 
espurgatorio de la Inquisición del año de 
16 4 0 , contra los que tuvieren o leyeren li­
bros prohibidos, 6 mandados espurgar por 
otras causas fuera de la heregia ó sospe­
cha de e lla ; y  contra los que dentro el 
término de seis dias de haberse leido el 
edicto, ó llegado á su noticia, no presen­
tasen los libros prohibidos, ó no mani - 
festaseu los que otras personas tuviesen 
ocultos. Ni debes figurarte que en el Indice 
de Pío IV, aumentado despues por Sixto 
V . y  reconocido y  pu!>lica(lo por Clemen­
te VIII, se prohíben solamente los libros 
de los hereges; pues allí se hace distin­
ción entre los libros que contienen, á hay 
sospecha de contener alguna heregia, y ios 
que se hallan prohibidos por otras causas; 
y  decreta, que el que leyere 6 retuviere 
alguno de los libros comprehendidos en 
la primera clase incurre ipso facto la es- 
comunion mayor; mas sí lée 6 retiene al­
guno de los que pertenecen al segundo or­
den, en este caso pecará mortalmente, y  
deberá sujetarse á la pena que le impon­
gan los S. S. Obispos.
Con lo que acabo de esplicarte, y  con leer 
con un poco de detención al P. Biiluart 
en la Disertación IV. De vitlis oppm th fi^ 
dei articulo 3. 2. lí algún otro Autor 
de los que esplicaa que es lo. que deb© 
entenderse por estas, palabras: Leer libros
hereges qüe contengan alguna heregia, 
6 tratan de Religión, vendrás en conoci­
miento de las escomnniones que has incur­
rido y de los muchos pecados que has co­
metido con la lectura de taníos libros ma­
los , en lo que has ofendido á D ios, tan­
tas cuantas veces se han deleitado tus ojos 
con un objeto de los mas peligrosos; y  si 
tanto le has ofendido Iciendo y  reíiniendo 
en tu poder los libros de los hereges y  de 
los lilosofos immorales, impíos y  revolu­
cionarios; ¿cuanto mas gravemente hahras 
pecado introduciéndolos en el reino, 6 ha­
ciéndolos imprimir y circular por las pro­
vincias? gY  que diremos de haberte atre­
vido á publicar tu mismo unas obras lle­
nas de un t<5sigo el mas mortií^ro? O hom­
bre criminal l has envenenado las fuentes 
publicas, y  has ocasionado la muerte es­
piritual tai vez á millares de tus semejan­
tes; has promovido la mas inicua de las 
revoluciones y has allanado el camino á la 
impiedad: eres reo delante de Dios de to­
dos los pecados que han cometido los lec­
tores imprudentes que han leido tus per­
versos libros, y  has de reparar como pu­
dieres los escándalos que has ocasionado, 
gritando sin cesar contra los malos libros» 
y  exhortando á tus conocidos que se abs-
tengan de leér unós escritos, que desmora­
lizando á sus lectores les hacen perder 
la religión, y  la debida obediencia á las 
legitimas autoridades. Asi mismo, dentro el 
termino de seis dias debes presentar al Se­
ñor Obispo, y  á la santa Inquisición cuan­
do esté restablecida, todos los libros pro­
hibidos que se hallaren en tu poder, y  ma- 
nitesíarle igualmente los que otras personas 
tuvieren ocultos, ó de manitiesto, tenien­
do tu noticia de ello. Por ultimo, debes 
quitar el escandalo que has dado ai pu­
blico con las obras pestilentes que lias pu­
blicado, y  te es indispensable una publi­
ca y  solemne retractación de todos los e- 
rrores que has enseñado : pues de lo con­
trario, dejarías existente el puñal sangrien­
to de tus escritos, que continuaría en he­
rir aun despues de tu muerte.
L . Mi buen P. mis obras son tan malas, que 
si yo hago lo que V. me manda acabará 
de arruinarse mi fama, me atraheré un 
odio general de mis conciudadanos, la 
Justicia me perseguirá por todas partes, 
y  tal vez una muerte afrentosa....
C. Si un Juez com|>etenle confiscados todos 
tus bienes te condenase á morir en un ca­
dalso, no haría mas que obrar justicia, y  
aun no espiarías bastante ios enormes eri-
jncnes que has cometido; mas para que 
veas ia benignidad del Tribunal de la pe­
nitencia, que tanto aborrecéis ios libera­
le s , una vez que has tenido la precau­
ción de ocultar siempre tu verdadero ape­
llid o , y  han salido todas tus obras con un 
nombre supuesto, no te impongo la obli­
gación de darte ahora á conocer al publi­
c o , y  propalar que has sido tu aquel hom­
bre enemigo, que sembró la zizaña en ios 
campos de la iglesia; te bastara hacer tu 
retractación con aquel mismo nombre y  
apellido, del que te has valido para pu­
blicar tus infames libros.
En cuanto á los pasquines, si quieres 
imponerte que se entiende por la voz pas­
quín , y  cuantas condiciones se requierea 
paraque un escrito tenga la malicia de pas­
quinada , podras leer ai P. Cuniiiati, ( en 
el segundo Tomo Tract, 9. cap. 5. §. 7. ) 
y  debes advertir que los pasquines tienen 
mucha mas malicia que las detracciones, 
por mas que estas sean tam.bien publicas; 
porque las detracciones son de su natura­
leza una infamia transeúnte, y  el pasquín 
es un modo permanente de infamar al pro- 
gimo : por esto en muchos obispados se 
halla la pasquinada entre los pecados re- 
eervados, y  tanto el derecho caiwnico co-
mo el civil fulminan penas gravísimas con­
tra Uii crimen tan detestable, las que po­
drás ver en ei Ferraris , verbo Libdlus 
famoiiis. Su gravedad, asi como la de la de­
tracción , no se lia de medir solamente por 
la gravedad de ia falta que se propala, si­
no también por la dignidad de la persona 
• infamada; por tanto, los pasquines que has 
publicado contra ia Nobleza y la persona 
sagrada del Monarca han sido un atentado 
ei mas criminal y detestable, y  has incur­
rido una escomuaion mayor reservada al 
S. Pontifice publicando pasquines denigra­
tivos del Estado Clerical tanto secular co­
ma regular, ia que liallarás en el mismo 
P. Cuníliati en el lugar ya citado.
L . Para colmo de mis desgracias he sido tam­
bién masón. Sin que yo tuviese noticia de 
e llo , algunos de mis amigos se hallaban 
iniciados en la masonería, ya antes que re- 
bentase la mina de la revolución, los que 
pertenecían á una Logia secreta que se ba­
ilaba en la Ciudad de N. y que debia su 
existencia á la poca vigilancia del Gobier­
no : como era regulir, me convidaron á en­
trar en la dicha sociedad, y  debo confe­
sar qu^ i no necesitaron de muchas instan­
cias para rendirme. A h ! mi voluntad era 
muy débil para rcilstir al malí Entré pues.
en la hermandad, y  multiplicando críme­
nes fui subiendo hasta el grado de rosa- 
cruz : aunque entré decidido á no abando­
nar jamas la Religión santa, en la que 
me ha )ian educado mis buenos padres, á 
)oco tiempo los egemplos, los consejos y  
os discursos de los demas cofrades hecha- 
ron por tierra todos mis buenos propositos; 
un error me hizo caer en otro error, el e- 
rror me abrió ia puerta á la heregia, esta 
me allanó el camino para llegar al deísmo, 
y  dei deísmo había pasado á la indife­
rencia religiosa, que es el mas peligroso 
de ios sistemas.
C . Siempre un abismo ha llamado á otro abis­
m o, los vicios te hicieron revolucionario, 
la revoiucíon impío, y  la impiedad frac- 
mason: por el mero hecho de hacerte ma­
són has incurrido una escomunion mayor, 
ip¡o fa cto , reservada al Papa; pues ya en 
el año de 1738 el Sumo Pontífice Clemente 
XII. prohibió bajo pena de escomunion ma­
y o r , ipso facto  reservada ai Papa, el esta­
blecer, propagar, proteger u ocultar las so­
ciedades de los masones, como también 
el inscribirse ó agregarse á e lla s, .ó asís* 
tir á sus conventículos; i  cuyo fin espi­
dió ia Bula In emincnti^ la que coníir- 
mó Benedicto X IV por otra Bula que pUf
blicó á los i8  de Marzo de En
ella señala Sq Santidad las principales cau­
sas que motivaron la dicha condenación; 
es á saber, porque en la masonería se 
admiten hombres de todas las religiones 
y  cu lto s, por el secreto tan riguroso que 
se guarda, acompañado de un juramento 
de observarle inviolablemente, y  princi­
palmente por contener instituciones contra­
rias á las Autoridades tanto civil como 
eclesiástica. Todo lo que podrás ver en 
la Bula de la S. de Pió VII. publicada 
en Roma á los 15 de Agosto del año 
1 8 1 4 , la que insertó traducida en nues­
tro idioma, en su Decreto de 2 de Enero 
de 1815 Don Francisco Javier Mier y  
Campillo Obispo de Alm ería, entonces 
Inquisidor General. Tu sabes muy bien 
que la revolución de Francia y  cuan­
tas recientemente se han sucitado con­
tra el Altar y  el Trono han sido tra­
madas por la masonería. Para poder ser. 
absuelto es preciso que te separes pri­
mero de esta sociedad satanica , y  debes 
delatar también al Señor O bispo, y  á la 
santa Inquisición luego que se halle res­
tablecida , á todas las Logias y  masones 
de que tengas noticia, como á personas 
gospecho¿as de heregia ¿egug e¿tá manda- ^
d o: lo que debe entenderse también de 
los comuneros, por ir comprehendidos en 
aquellas palabras de la Bula de Pió VII, 
Fracmasones ú otros semejantes^ bajo dd 
cualquiera dcmminaciouMdiS sido herege 
deísta é indiferente; ¡ cuan poco te lias 
ocupado en meditar la gravedad y  mali­
cia de tales crímenes ! E l herege como en­
seña Santo Tomas (en la 2? ice.quícst, i i .  
art. 3 .)  merece no solamente que se le 
separe de la Iglesia, por medio de la es- 
comunion , sino también que se le prive 
de la vida. Supuesto que no te has con­
tentado con disentir pertinazmente de los 
misterios de la f e , sino que has manifes­
tado también el tal disenso interior con se­
ñales esteriores, con palabras, y  aun co» 
escritos; has incurrido en una escomuníon 
mayor reservada al P a p a , de la que ea  
España podia absolver la santa Inquisi­
ción : y  luego que felizmente se halle res­
tablecida , tódos los que se hallen mancha­
dos con alguna heregia mista, deberán 
presentarse á aquel T rib u n a l, ó en per­
sona 6 por escrito con su nombre y  ape­
llido; y  absueltos por el en el foro esterior, 
podrá cualquier Confesor absolverlos des­
pues en el fuero sacramental. Ahora tu
__áehei_nrpspnfart/» SpfiAr nK?cnr>
que después que hayas abjurado los e- 
rrores, te reconciliará con la Iglesia, y  
te absolverá in utroqiie foro  de la cen­
sura que hns incurrido; 6 bien te remiti­
rá á otro Confesor paraque te absuelva: 
E n el Tomo. 3 de la Coleccion Eclesiásti­
ca española en la pag. 50 hallarás una 
í:arta del Nuncio de S. S. al Señor Obispo 
de V ich , en la que le dice.: ”  No hay in- 
conveniente en que V . S. 1 . conozca de 
w todas las causas de fe en los términos 
que lo hacía la Inquisición, pues que 
v> los Obispos por lo que toca al fuero a -  
V) terhr^ según nuestro sapientísimo Pon- 
tifice e l Señor Benedicto X IV , han te- 
•fl nido siempre las facultades que tenia 
v> aquel tribunal, á pesar de que en este 
V) Reino no las egercieseo.
„ E n  cuanto á la obsolucion en é. fuero 
„  interior: de los casos de heregía, apos- 
,, tasía y  cisma, me ha autorizado nuestro 
„  Santísimo Padre Pió VII. con facultad de 
,, subdelegar-, para concederla á todas las 
„  personas, sean eclesiásticas, sean segla* 
„  res, aunque relapsas; y  yo usando de 
este derecho, 1o subdelego muy gus- 
„  toso en S. 1. ,  á fin de que lo egerza 
„  en calidad de delegado de la Silla  ApOi- 
^  UUid  por todo el tiempo que resida en.
4, mí esta concesíon del santo Padre. ”  Y  
en  la nota se añade: se circuló á todos los 
Señores Obispos esta contestación, conce­
diéndoles las mismas facultades.
L* Como por la heregia me habia separado de 
la Iglesia Católica, me crei también deso­
bligado de los ayun os,de las vigilias, del 
precepto de oir misa y  de cuantas leyes 
impone aquella á los fieles.
C* Vas muy equivocada hijo mió; pues como 
los hereges han entrado en la Iglesia )or 
e l Bautismo, están sujetos á su jurisdic­
c ió n , y  tenidos, lo mismo que los líeles, 
á todas sus leyes y  preceptos; y  así pecan 
tantas veces cuantas las traspasan.
L .  No contento con ser masón, he sido tam­
bién clubista, y  como el órgano de la jun­
ta patriótica de la Ciudad de N . ; A h ! y  
que males han causado estas juntas llama­
das tan impropiamente patrióticas! | Cuantas 
veces nuestra exaltación ha vencido la ti­
midez de algunos de los diputados, y  ha 
arrancado á las cortes leyes las mas ini­
cuas y  desorganizadoras!
C , Toda reunión algo considerable, cuyos in­
dividuos se hallan conmovidos por alguna 
pasión , sea esta cual fu ere , ha sido siem­
pre peligrosa y  temible; ¿que males pues 
no habían de resultar de estas juntas com­
puestas de hombres inmorales, y  conju­
rados por sistema contra la Religión y  el 
6olio ? Semejantes clubs han sido como el 
foco del incendio general que ha abra­
sado la España : Tu mismo me has con­
fesado que algunas de las leyes que de­
cretaron las cortes contra la Autoridad 
R e a l, contra la Religión y  sus Ministros, 
han sido otras tantas llamaradas salidas de 
aquel infierno: por tanto los clubistas os 
habéis hecho reos de cuantas leyes inicuas 
han decretado las cortes por vuestro influ­
jo , y  estáis obligados in solidurn á la res­
titución de los daños que habéis ocasiona­
do. Oye las palabras de S. Raymundo (Líb, 
2. Tit» De Raptoribus §. 48.) en donde ha­
blando de los Principes y Magistrados que 
han establecido leyes inicuas dice asi: Si 
aliqid damnificati $unt occasione talis legis 
vcl statu íi, tencntur conditores et eorum 
heredes ad restítutionem, Tenentur etiam 
in solidurn qui induxerunt principem ad 
condcndum tales leges,
L . Era tal mi encarnizamiento contra los Cu­
ras y  F rayles, que ellos eran regularmen­
te el blanco de mis declamaciones; y  no 
pocos han sido presos por mis consejos y  
persuariones, y  aun dej^ortados algunos á 
provincias lejanas, en donde han padecí-
do lo qne Dios sabe.
Todo esto era añadir lena para arder ynas 
en el Infierno; y  debes saber que aquel 
que aconseja que se haga un daño al pro- 
gimo contra la justicia comutativa , está 
obligado á ia restitución si se sigue el da­
ño.
Según esta doctrina ,  tendré que restituir 
mucho mas de lo que me habia figurado; 
pues almenos serán ocho ó diez los jove­
nes á los que he aconsejado maliciosamen­
te, valiéndome de ruegos, instancias y per- 
suaciones para atraerlos al partido libe­
r a l,  y  engancharlos para la milicia de Lu­
cifer. Unos han sido victimas de Marte, 
otros se han fugado del reino , y  los de- 
mas se pueden considerar perdidos por to­
da su vida.
Todo cuanto te he dicho no es mas que 
la pura verdad, y  lo es también, que de­
bes restituir á estos in felices, (5 á sus lie- 
rederos , si los tienen los que han muer­
to , todos los perjuicios que les hayas oca­
sionado con tus consejos inicuos; ¿ y  la 
vida de los que han muerto, por tus malas 
)ersuaciones como podrás restituirla? A
o menos ruega á Dios por sus almas, y  
mandales decir algunas misas.
Por decontado, no he pagado mas que el
medio diezm o, en los dos años que h» 
estado vigente el decreto de las cortes, no 
obstante de constarme que algunas perso­
nas timoratas lo pagaban legalmente. Aho­
ra el Cura de un p u eb lo , en el que poseo 
bastantes bienes , reclaiDa aquella parte 
del diezmo, que ha dejado de pagarse: 
También el Señor T erritorial, que perci­
be la tercera parte de los diezmos de di­
cho pueblo, pretende ser indemnizado; 
pero el O bispo, el Cabildo y  todo el de­
mas Clèro de la diócesis guardan el mas 
riguroso silencio sobre el particular, y  
yo me hallo confuso, pero muy pronto á 
practicar cuanto V. me mande.
C . Aunque al Clèro español le constaba bien 
que el decreto de las cortes, que reducia 
e l diezmo á la mitad, era no so ámente nu­
lo, sino también sacrilego, dejó no obstan­
te de exigirlo por razón de los gravísimos 
inconvenientes que de ello podian resul­
tar; en lo que obró con el desprendimien­
to y  desinterez que le han siempre distin­
guido, y  muy conforme á lo que encarga 
el Aposto! en su carta á los Romanos {cap. 
14. V .  20.) cuando dice ; N oli propter es- 
cam dcstruore opus D e i , esto es, las con­
ciencias de los fieles: conducta egemplar y  
digna de ios mayores elogios ; pues coma
dice Santo Tomas ( en h  2? quasi» 87. 
art. I .ad. 5.) Laudabiliter ministri Ecclesia  
décimas Ecclcsicc mn rcquirunt., ubi sine 
scandalo rcquiri non posscnt propter dissue- 
tudincm , vel propter aliquam aliam cau- 
lam., y por esto el Apóstol no quiso usar 
de la potestad que Dios le habia dado, de 
v iv ir  á espensas de aquellos á quienes pre­
dicaba el Evangelio, ne daretiir aliquod 
impidimentum Evangelio Christi. Siendo 
la ley del diezmo en cuanto determina que 
sea este la décima parte de los frutos, una 
ley  eclésiastica, como enseña Santo Tomas 
en el artículo ya citado; este silencio del 
Clèro español que observa aun despues de 
restablecidas las cosas al órden antiguo, pa­
rece una tácita dispensación de la le y ,  por 
e l tiempo que duraron las críticas circuns­
tancias de la revolución ; 6 al menos pue­
de considerarse como una condonacion de 
aquella mitad del diezm o, que tocándole 
de derecho, tuvo la prudencia de dejar de 
exigir. Las doctrinas que traen los A . A . 
hablando de la revocación y  suspensión 
de las leyes, especialmente el P. Biliuart 
(en el Tom. iV Trat. de Legibus art. 2V § 
G?) favorece mucho á esta interpretación; 
y  asi opino, que no estás obligado á satis- 
facer ¡altad del diezmo que has dejado
de pagar, á menos que lo rédame de /lue- 
yo la Iglesia ; cual opinion abrazo con en­
tera conlianza por constarme que ia ense­
ña Santo Tom as, cuyas son estas palabras: 
Nec tamen sunt in staíu dmmaiionis qui 
fion salvwit (décimas) in loéis illis in qui­
tus Ecclesìa non petit ; nisi forte propter 
ebstinationcm anivii^ habentes voluntatent 
fioti sotvendi,  etiam si ab eis peteréntur^ 
asi como no pecaban los de Corinto dejan­
do de subvenir al A póstol, que cedia de 
su derecho: Alioquin^ dice el mismo Santo 
Tomas, Apostolus eos corrigere non omsisset*  ^
pero tu habrás pecado tal vez, por liallarte 
jesnelto á no pagar el diezmo entero, aun 
que lo hubiesen exigido los Eclesiásticos, 
Si en adelante habla la Iglesia, ó bien S. 
K . M. espide algún Decreto relativo á esta 
parte del diezmo que ha dejado de pagar­
se , deberás conformarte á lo que se man­
dare.
E n cuanto al Cura del que me has 
hablado, es indudable que tiene un de­
recho el mas espedito á la percepción 
del diezmo de todos sus parroquianos; pues 
cc mo enseña Santo Tomas (en el articulo 3* 
de la misma quest. 87.) el dereclio de percí* 
bir diezmos es un derecho espiritual consi- 
fiuiente á aquella deuda poi la quc.se debe
costear la manutención á los Ministros del 
A ltar; pero los Curas no son los legisla­
dores de sus parroquias: y  por tanto no 
les compete el preñjar la cuota ó la canti­
d a d , que de sus frutos han de pagar los 
fieles: esto pertenece á una potestad supe­
rior y  dominativa cual es la del Obispo, 
la de un Legado, de un Concilio, 6 del 
Romano Pontífice: Ni el Cura tiene facul­
tad para compeler á sus parroquianos al 
pago de los diezmos, sino que debe lle­
var la causa al Tribunal de O bispo, co­
mo dice el Compendio de P. Patuzzi 
(Tom . 2. Tra. 7. D h .  4. Cap. i . )  Ni de­
ben los Curas temer faltar al juramento 
que han hecho de defender los derechos 
parroquiales, dejando de exigir la dicha 
mitad del diezmo; pues como dice el doctí­
simo Silvio esponiendo el art. i .  de la quest. 
87. concl. 6. ”  Ñeque debent metuere pe- 
riculum perjurii, quod á quibusdam prae- 
9^  tenditur; quasi alioquin minus sint sa- 
tisfacturi juramento de conservandis ju- 
«  ribus parochialibus. Nam juramentum 
v> non debet esse iniquitatis vinculum; ideo* 
n  que hujusmodi juramenta sunt intelligen- 
•ñ da salva lege charitatis , quam et Pas- 
tor suis o vib u s, et alií Ecclesias l\Ii- 
nistri debeat fldeli populo« Ea vero cha-
V! ritas certís casibus e x ig it, ut pro sacro 
ministerio nihil accipiant. Vide Estíum 
w in 4 dist. 25. § 12.
Por último, aunque la Iglesia haya con­
cedido una parte de diezmo i  los Seño­
res territoriales; siendo el derecho pri­
mario de percebir diezmos una cosa espi­
ritual, está reservado á ios Clérigos se­
gún Santo Tomas (en el art, 3. de la qucst, 
8 7 .) y  Sí ha autorizado á las personas lai­
cas para percebir una cierta porcioii de 
los diezm os, debe entenderse siempre con 
arreglo á las leyes de la Iglesia ; y  asi pa­
rece que el Señor territorial del pueblo de 
que me has hablado, debe contentarse con 
la tercera parte del diezmo que ha co­
brado la Iglesia: á menos que el pueblo le 
debiese pagar toda la cantidad de los fru­
tos que exige, por algún derecho distinto 
del que se funda en el precepto de pagar 
diezm os, 6 fuesen unos diezmos adquiridos 
antes del Concilio Lateranense III. Puedes 
ver las Instituciones Canónicas de Devotti 
(en el Tom. 2. T it .  13. en la nota al § 8.) 
Mas para que no te persuadas que aprue­
bo un decreto tan inicuo, dimanado de una 
autoridad la mas ilegitim a, cual eran las 
pretendidas cortes, digo, que tanto los Cu- 
ras como los S» S« territoriales nada perdie»
ton de su derecho por el tal decreto ; y  si 
opino que no deben ahora reclamar la cuo­
ta. in intcgrum^ me fundo unicamente en 
la autoridad de la Iglesia, de cuya gene­
rosidad infiero que condona á los pueblos 
lo que le han robado las cortes.
L . Apenas se publicó el arreglo de las mili­
cias , ya puede figurarse V . que no seria 
de los últimos; en efecto me alisté lue­
g o , y  e l haber sido uno de los mas fo­
gosos reclutadores de aquella fuerza na­
cion al, en cuyas armas y  entusiasmo ponia 
la revolución todas sus esperanzas, me 
mereció el grado de Capitan; y  aunque 
mi compañía se componía en gran parte 
de jovenes inocentes, que no habían te­
nido mas objeto en hacerse milicianos, que 
lucir su uniforme , ó tal vez librarse por 
este medio de la nota de serviles; á los 
tres meses eran ya todos revolucionarios 
exaltados, viciosos y  aun impíos; ¡tanto 
pueden en la milicia los malos egemplos 
de los Gefes ; ! Los que yo daba ú mi com­
pañía me avergüenzo de confesarlos ; pues 
yo  hacia gloria de ser deshonesto, ladrón, 
blasfemo y  aun irreligioso: era e l prime­
ro en entonar el trágala, y  en insultar 
de palabras y  de hecho á los ciudada- 
___ nos mas resnetahks. sin ntm ■nnfivn
el ser tenidos por realistas y  piadosos; f  
el primero también en hacer mil befas 
y  ultrajes á cuantos Frayles y  Clérigos 
se presentaban á mi vista, de los que 
he hablado siempre peor que de Satanás. 
Los cuerpos de guardia podian con razón 
llamarse las escuelas del libertinage y  de 
la impiedad.
C . No contento con las palabras y  escritos, 
has hechado también mano de las armas 
para promover la mas inicua de las re­
voluciones, sin que puedas alegar coma 
otros muchos la seducción, ó la ignoran­
cia del fin al que se ordenaba esta ^mi­
licia del infierno; tu te hallabas orien­
tado en todos los pormenores del horri­
ble plan que habia trasado la filosofía; 
y  no obstante has querido ser de los pri­
meros en esponer para su defensa tu pro­
pio pecho al plomo y  al acero: el fin 
que las añadido á la obra no puede ser 
mas crim inal, y  por tanto haciéndote mi­
liciano, te has hecho reo de un nuevo 
pecado; ?, y  los que habrás cometido es­
candalizando con tanto descaro quien los 
contará ? Has sido un ladrón de almas, 
y  se te pueden aplicar aquellas palabras 
de Jeremías cap. 3. v. 2. In v iu  mlebas^ 
___e o i. auañ laí/ü in
Escandalizar á cuatro personas con una 
acción, son cuatro pecados distintos, <5 
como quieren otros, es un pecado con 
cuatro malicias distintas: y  asi, con cada 
acción ó palabra pecaminosa con que es­
candalizabas á tu compañía, cometías tan­
tos pecados mortales, cuantas eran las 
personas escandalizadas. Las befas y  ultra­
jes , con que has insultado á los realis­
tas en su misma presencia, eran una con­
tumelia verdadera, la que por su natura­
leza es pecado mortal, aunque puede ser 
venial cuando es leve la materia, o bien 
no hay una deliberación perfeta. No con­
tento de insultar á los pacíficos y  leales 
paisanos, has atentado también contra los 
Sacerdotes del Señor, de los que dice Dios 
por el Profeta Zacarías cap. 2. Qui /angii 
vos , pupillam oculi mci» A  mas del 
deshonor que has hecho á Dios infaman­
do á sus Ministros, contra lo que dice el 
Real profeta en el Salmo 10 4 , tioHíe tan­
gere christos meot, et in Prophctis meii 
m liie  malignaría debes reparar todos los 
daños que hayan resultado de la deshonra 
6  de la infamia. Si un CMrigo pierde mí 
beneficio 6 una Prebenda por las calum­
nias de un detractor maligno, sí una 
sia ó Convento pierde los leijadas n I.o^
limosnas; el ofensor injusto de su buen 
nombre y  fama debe reparar todos estos 
daños.
L . Con el pretesto de vestir y  armar á los mili-* 
ciauos voluntarios, liicinjos varios repartos, 
y  ya se figurará V’. que tendríamos buen 
cuydado que no fuesen los serviles los mas 
bien librados. En nada trope/.ábamos siem­
pre que se tratava de recoger dinero: asi 
es, que por fuerza ó de grado nos apodera­
mos de cuantos fondos >e lialiaban existen­
tes; por mas que algunos fuesen destina­
dos para el socorro d élas viudas y  de los 
huérfanos, ó para los Hospitales ú otros 
objetos piadosos. I'ampoco nuestras manos 
fueron tan limpias, que no se les apegase 
algo.
C . Cuando os hubieseis hallado autorizados 
logitimamcnte para hacer un reparto entre 
los vecinos de la Ciudad, que yo supongo 
todo lo contrario, siempre hubiera sido una 
injusticia el cargar mas á aquellos ciuda­
danos que tenían el concepto de realistas, 
como también un hurto manifiesto el que­
darse con parte de las contribuciones, y  
lo uil¿m«> el hechar mano de unos fondos 
que tcaian sus dueños legítimos.
L. Cuando empezaron á levantarse las partidas 
de rcaliata:», y  ios cuerpos de geute arma-*
da se dejaron ver en varios puntos del rei­
n o , el frío del miedo encendió mas m! ra­
bia , y  cual tigre sediente de sangre huma­
na, ja he hecho correr como raudales: sin­
gularmente se iia empleado mi espada con­
tra paisanos indefensos, contra Clérigos y  
F ra yles, y  contra realistas armados que 
se me habian rendido, por haberles dado 
palabra de salvarles la vida: mi espada fe­
roz se ha ensangrentado hasta con mis mas 
próximos parientes, pues he degollado á 
un primo hermano. En las muertes que he 
hecho, ó mandado egecutar, he sido mu­
chas veces bárbaro, cruel y  aun inhuma­
no; porque he mandado atormentarles atroz­
mente y  sacarles los ojos, ó cortarles las 
manos : á muchos no les permitía confe­
sarse, y  despues de muertos prohibía ente­
rrarles en los Cementerios de los fieles, es­
poniendo sus cadaveres á ser pasto de las 
aves y  de las fieras. M ultas, cárceles, pros­
cripciones , saqueos, incendios y  devasta­
ciones; he aqui todas mis azaiias. Ningún 
delito, ningún crimen infundían temor al­
guno en mi negro corazon, con tal que se 
ordenase al esterminio de los rebeldes y  
pérjuros facciosos.
Vosotros fuisteis los rebeldes, los perjuros y  
facciosos» proclamando de nuevo mia.cQiisg-
titucion anulada tan solemnemente por un 
R ey legítimo, á quien sáLiais que perte­
nece esclusivamente e l derecho de dictar las 
leyes que estime convenientes, y  á quien 
habiais jurado fidelidad. A l pueblo español 
se le habia arrancado el juramento con 
engaños, por tanto era involuntario y  he­
cho con ignorancia antecedente; y  de con­
siguiente lejos de haberse obligado á cosa 
alguna, quedaba autorizado para exigir de 
sus engañadores una satisfacción corres­
pondiente al ultraje. No son las voces del 
calunuiiador las que hacen á un hombre 
faccioso y  rebelde, son los heclios. Tam­
bién Bonaparte apellidaba brigantes á los 
leales y  religiosos españoles, que peleaban 
en defensa del Soberano y  de la Religión. 
Con la misma libertad con la que el R ey 
Fernando en Bayona renuncio los derechos 
que tenia á la Corona de España, juró en 
Madrid esta ominosa constitución: y  voso­
tros no teniais mas derecho que N apokon, 
para levantaros contra la soberanía de 
un Monarca idolatrado de una Nación la 
mas fiel y  religiosa: vuestra maldad aun 
fué mayor que la de aquel infame tirano, 
porque fuisteis también perjuros y  tray- 
d o res; y ’ ’ cualquier cosa que hagan los 
"  ■ PM defender ai R ey su Se-
„  ñ o r , contra los traydores, no deben 
haber pena por en d e , antes bien 
deben ial)er galardón, ( como dice la 
„  Ley 5. Tit. 31. d d  Ordenamiento d& 
„  Alcalá .'''') Apenas vid el pueblo espa­
ñol que habíais abusado de su buena fé 
en el juramento que se le habia exigido de 
guardar la constitución, y  que corrido el 
velo de la hipocresía, perseguías cruel­
mente á la Iglesia, y  atacabais con desca­
ro los derechos mas legítimos del Gobier­
n o ; conoció que su promesa ni le obligaba 
ni podía cumplirse sin delito y  sin afren­
ta ; porque el tal juramento habia sido de 
una cosa mala en vuestra intención, y>se- 
mejantes juramentos no deben ni pueden 
cumplirse, como con Sto. Tomas ( en la 
G.íg qnceit. 89. art. 7 .)  enseñan todos los 
Teologos; á mas de que como consta del 
Cap. Venlentei. Dcjurejurando., y  del Cap» 
Siciit nostris. E l juramento que se hace 
contra e l derecho común ó contra la uti­
lidad de la Iglesia es irrito y  de ningún 
valor. Añadase á esto que San Raymundo 
{L ib .  I .  De Juramento et Perjurio) 
enseña, que no debe reputarse perjuro aquel 
que por una causa lícita deja de cumplir 
e l juramento, como si un R ey rompe la
_T>Q»7 rtiia lw.KS»
lia rca îa ha roto primero: ^la revolución 
jìiosofica cuantas causas no ofreció al pue­
blo español para dejar de cumplir licita­
mente el juranieuto de guardar la constitu­
ción ? Los liberales liabian cumplido nada 
de lo .mucho que habían ofrecido? No se 
proponía uno-, y  se hacia siempre otro? 
La revolución no atraía sobre nuestra Es- 
)aña un diluvio de males lanío tejupora- 
es como espiritualesi Esta sola circuns­
tancia hubiera sido mas que suficiente para 
dispensar á los españoles de ia obligacioa 
del juramento, si alguna habían contraí- 
•do; pues es constante en el Derecho que 
cuando de cumplirse un juramento se si­
gue un mal peor, puede violarse el tal ju­
ramento sin incurrir en la culpa de perju­
rio : Canone In malh Causa 22. Quæst. 4. 
( e x  Santo Isidoro in Sinonimls) In malis 
promisds»¡ dice, rescinde fidem. Y  el Canon 
S i aliquid contiene estas palabras del V e­
nerable Beda ; S i aliquid forte nos jurass& 
contingerit  ^ qnod obso'vatiim pejorcm ver- 
g it in exitum^ illud consilio salubriort 
mutandum noverimus. No pueden ser mas 
terminantes las palabras de Santo Tomas 
en el artículo ya citadodonde dice: S i ve­
ro ( quod juravit) sit qiiÍJcm possibile ficri^
fnahm^- veì quia est hont Impsdithum^ 
lum juramento deest justìtìa\ et ideo jura-  
Pientum non est servandum in eo cam quo 
est peccatum vcl boni impcditivum 
Cualquiera esparlol se halla autorizado 
por nuestras leyes para repeler con la fuer­
za al injusto invasor de la- libertad dei Mo­
narca ò de la Nación ’ ’ I^ a I^ey 23. Titulo 
5, 9 de la segunda Partida dice : Otras co- 
sas á que todo oine puede ir; asi co- 
mo á fabla de traición, que hziesen al- 
ganos contra la persona del R ey, 6 con- 
„  tra las cosas que son mas acercadas á él, 
,, 6 sobre levantamiento de tierra : ”  y  
almenos despues de la instalación de la 
Regencia que se hizo en la Seo de Ur* 
g e l , no faltaba una Suprema Autoridad 
pública y  legitima que intervenia en la 
guerra de los realistas : la que tampoco 
era de absoluta necesidad, supuesto que 
los realistas no hacían mas que defender 
al Altar y  al Trono; puedes ver al P . B i- 
lluart (en  la Disert. 7. De vitüs charitati 
oppositis art. 3. § 2. ) el que enseña, que 
aunque para legitimar una guerra ofensiva 
íea necesaria una autoridad que sea* supre­
ma ; no es lo mismo cuando solo se trata 
de una guerra defensiva; porque á cada 
tono le  es lícito por el derecho natural, e l
repeler la fuerza con la fuerza: pero ftl 
hacías una guerra activa contra los dere- 
clios mas sagrados del Soberano y  de la 
Nación; y  la autoridad en cuyo nombre 
obrabas, era ilegítima, tiránica y  revolu­
cionaria; por tanto no tenias mas que el 
derecho de la fuerza para perseguir á los 
realistas; y  así, las multas que les has exi­
gido han sido unos hurtos verdaderos, ra­
piñas ios saqueos, injusticias las cárceles, 
as proscripciones atropellamientos, y  las 
muertes homicidios; y  aun debes advertir 
que algunos de tus homicidios han sido ca- 
liñcados 6 revestidos de una nueva malicia 
distinta en especie;pues como enseñan los 
Moralistas, el matar á un consanguíneo has­
ta el cuarto grado inclusive es un homici­
dio contra ia virtud de la piedad, y  si el 
muerto es un Clérigo 6 Ileligioso , aunque 
no sea mas que le g o , es contra la virtud 
de la R eligión: circunstancia por la que 
)asa el homicidio á ser un sacrilegio, y  el 
lomicida incurre una escomunion lata y  
reservada al Papa. Aun en las guerras mas 
justas, se debe respetar siempre á los ciu­
dadanos inermes y  pacíficos que no toman 
parte activa en la guerra, y  cumplirse las 
promesas que se han hecho á los rendidos. 
T u  has sido, mas bien que un guerrero^
ün asesino cruel y  cobarde, al que faltán­
dole el valor para combatir contra los va­
lientes armados, sacrifica á su venganza los 
hermanos indefensos y  pacificos. Degollan­
do á los rendidos que se te habian entre­
gado en fuerza de la palabra que les lia- 
bias dado de salvarles la v id a , has violado 
una promesa cuya obligación se halla reco­
nocida hasta de los pueblos mas barbaros. 
Si á los homicidios se añade el modo cruel 
y  feroz con que los has egecutado, es mu­
cho mayor su gravedad y  m alicia; y  yo 
debo instruirte que el mutilar las víctimas 
infelices que has sacrificado, ha sido un 
nuevo pecado que llaman los A . A . spe- 
ciali$ feritatii..
E l no permitir confesarse á los vencidos 
que caían en tus manos, era añadir al ho­
micidio corporal otro espiritual, mucha 
iHas execrando que el primero; pues en 
cuanto era de tu parte, arrojabas sus almas 
para siempre á las llamas del Infierno; g y  
que diré de la bárbara impiedad de prohi­
b ir  enterrar los cadaveres de los realistas 
asesinados en el Cementerio de los fieles, 
lo que la Iglesia no niega á los hombres 
mas criminales, á menos que hayan muer­
to impenitentes ? Por últim o, no solamen- 
mente eres reo de los homicidios que has
' egecufado con fn propia mano, sino fam- 
bien de cuantos se hayan hecho j)or tus 
consejos 6 mandatos, y  debes resarcir to­
dos ios daños y  perjuicios que de ellos se 
hayan seguido.
Cuando los Soldados, dice el P. Maestro 
Ferrer ( en el Tratado í8 . del séptimo 
Precepto del D ecálogo.) en guerra, ma­
nifiestamente injusta , talan ,  destruyen, 
saquean & c. ’’ deben restituir los Gcne- 
„  rales in solidurn todos los daños; y  los 
„sub altern os, los que hicieren sus infe- 
, ,  riores: y  los Soldados Gregales lo que 
^„cada uno hubiese damnificado. Pero si to­
ad os una mam ^  mutua cxhortatione», aut 
„  commutii comcnm processerint ( iit morís 
estarán obligados cada uno in soVh  
»^,dum. Y  lo mismo se ha de decir de los 
„  que hurtan en alguna viña, huerto &c. 
„  porque si lo hacen á un mismo tiempo, 
^ e^t quasi eadcm actione., quilibet tenetur 
„  in solidurn como dice San Raymundo, y  
„ s e  deduce, ex cap, Sicut dignum de hO" 
^,¡micidio. Pero si non iverunt simula, sed' 
^,,quilibet per se privatim faciebat dam~ 
„  num , quilibet tcnctur pro eo quod fe-  
,,,,cit\'''* como se dice en dicho capítulo.
L . E l furor revolucionario no respeta ni á per­
sonas ni á lugares; i  tres realistas ¿ g it i-
vos, cpie se habían refugiado d una Igle" 
s ia , los sacamos á la violencia y  los fusi" 
lamos en el mismo Cementerio.
C. Aquí hubo dos sacrilegios, el uno por ha­
ber sacad<) con violencia de la Iglesia álos 
realistas que gozaban de su inmunidad, 
y  el otro por haberles fusilado en el Ce­
menterio , el que ademas quedó poluido. 
C. ¿En donde estaría ahora tu alma, si co­
mo habrá acontecido á otros de tus ca­
maradas, una bala vengadora te hubiese 
quitado la vida en pocos instantes ? Se­
guramente que antes de entrar en algu­
na acción arriesgada, no te acordabas de 
hacer un acto de contrición, ni de in­
vocar á Dios ni á los Santos,
l i .  A y  P.I el Egercito nacional era un in­
fierno , y  demonios los soldados: Si pro­
nunciaban el nombre de Dios y  el de los 
Santos era únicamente para maldecirlos y  
blasfemarlos: hubo militares que rompían 
el fuego gritando: viva la constitución y  
muera la Religión.
C . O exceso de impiedad! Mas no por esto 
dejaba el precepto de la contrición de los 
pecados de obligar siempre que el peca­
dor se hallase en algún peligro moral 
de perder la v id a , esto e s , en el que 
ia  pierden muclios« cual es una: batalla
y  así, cada vez que un soldado entra 
en batalla sin arrepentirse primero de sus 
pecados, peca gravemente , aunque la 
guerra fuese la mas justa, y  su intención 
santa*
L* Los milicianos de mi Compañía eran tan 
ecsactos en cumplir las ordenes qiíe se les 
daban cuando resultaban en perjuicio de 
algún servil ,  que habiéndoles mandado 
una vez saquear una casa de realistas, la 
incendiaron y  arcabusearon al dueño, pe­
ro como se hizo contra mi voluntad soy 
libre de toda responsabilidad.
C. T e engañas hijo ; el que manda damni­
ficar injustamente al progimo, si el man­
datario excediendo la orden dada le ha­
ce un daño mayor, el mandante debe re­
sarcirlo también, si pudo preverlo por las 
circunstancias de la persona, del tiempo, 
del lugar & c ., como tu debias haberlo 
previsto, pues no ignorabas la barbarie 
de tus milicianos. Esta doctrina no admi­
te duda,  pues se resuelve en el Derecho 
(Cap. ultim. De Homicidio i« 6 ,)  que que­
daría irregular aquel que habiendo man­
dado dar de palos á otro, el mandata­
rio lo mutilase 6 matase contra su espre­
sa orden: y  la razón que alli se da prue- 
ba tambieo mi aserción, Ciwi mandundoy '
dice, in culpa fiierìt ; et hoc evenire posse 
debiierit cogitare,
L . Bien conozco que mis culpas han sido in­
finitas en la gravedad y  en el numero, 
pues ha llegado á tal exceso el furor de 
fñi impiedad que he saqueado muchos tem­
plos y  he incendiado algunos, he hecho 
irrisión de las reliquias y  de las imagi­
nes de los santos, las he mutilado con 
frecuencia, y  aun fusilado alguna vez, 
y ,... ay P. no se horrorise V . de oirmel 
hasta las sagradas formas han sido arro­
jadas al suelo por mis sacrilegas manos, 
y  las he pisado con el mas criminal des­
precio.
C . E l hurto que se hace de una cosa sagra­
da dentro de un templo es un sacrilegio 
doble opuesto á la virtud de la Reiigion, 
)or razón de la cosa consagrada que se 
iurta y  por la viciación de un lugar san­
to consagrado á Dios ; 3 y  si es un sacri­
legio abominable el saqueo de un tcm-« 
p ío , cuanto peor será el incendiarlo? Con­
tra los incendiarios de la hacienda age- 
na han fulminado tanto el Derecho civ il 
como Canonico penas gravísimas, y  en 
muchos Obispados es otro de los j)eca- 
dos reservados: por ai podrás conocer un 
tanto cuan gravemente has ofendido á
Dios incendiando los templos qu«- esfa-^  
han consagrados á su culto. Las irrisio­
nes que has hecho á las reliquias y  á 
las imágenes de los santos,  han sido tam­
bién sacrilegios» porque ellas son unas 
cosas sagradas, en las que se veneran, 
6  bien se deshonran las mismas personas 
de los santos, como dice Santo Tomas 
{en  la  2^  2¿e. qucest. 99. art, 3-) K1 mu­
tilarlas 6 fusilarlas ha sido una circuns­
tancia del sacrilegio que ha agravado no­
tablemente su m alicia: y  debes esplicar- 
me ahora si ¡as imágenes 6 reliquias que 
has profanado, lian sido de los santos, 
ó  si han sido de N. S. Jesucristo.
L . D e todo ha habido P- y  una vez disparé 
mi fusil contra una de aquellas grandes 
cruces que suelen hallarse por los caminos.
C- Las irreverencias que se hacen contra las 
reliquias á imágenes sagradas se destin­
guen en especie, según la diferente san* 
ida de objeto á que se ordenan, y  
de consiguiente la irrisión que se hace 
d e  una cruz ó de una imagen de N. S- 
Jesucristo se destingue en especie de la 
que se hace á una imagen 6 á una ro- 
Irqnia de algún santo : mas dejando' to­
do esto; I como podré ponderarte debida­
mente el horrendo sacrilegio que co-t
s s
metido arrojando al suelo las sagradas for­
mas, y  pisándolas con tus pies nefan­
dos ? Si como enseña Santo Tomas ( 2? síp. 
qitccU. 99. art. 3, ) los sacrilegios que se 
cometen contra la Sagrada Eucaristia son 
los mas graves de todos, ¿que concepto 
deberemos formar de unos desacatos tan 
impíos, tan irreligiosos y  que tanto vi­
lipendían al mas Augusto de los Sacra- 
mentos Ì
L . I Necio de mi que he negado mis respe­
tos y  honores á las imágenes y  reliquias 
de los santos, y  he tributado á una fría 
piedra los que solo son debidos a l Om­
nipotente Î Confieso que he idolatrado es­
ta deidad de la revolución, esa lapida 
deificada por la filosofia.
C . Esta idolatria se llama idolatria simulada, 
porque tu no eres tan ciego que te per­
suadieses que residia algún numen supe­
rior en la piedra de la constitución, co­
mo aquellos necios ilicentes lapidi : tu nie 
genmsíi : {Jerem. cap. 2. d . 22. ) y  asi 
e l culto que le tributabas era no mas 
f[ue esterior ; no obstante puede ser muy 
bien que hayas cometido no pocos peca­
dos mortales con las ridiculas ceremonias 
y  ritus gentílicos que ofrecías á un mar-
»  mol inanimadn. _ __
L . Yo he sido' delincuente en todo genero 
de delitos, y  encargado por el gobierno 
revolucionario de tomar posesion de al­
gunos de los Conventos suprimidos, he 
sido muy exacto en recoger las cosas mas 
frivo las, aparentando siempre integridad 
y  zelo por el bien de la nación ; pero 
al mismo tiempo, llenaba mi bolsillo de 
dinero y  mi casa de alhajas: En los in­
ventarios dejaban de notarse los muebles 
mas preciosos, y  de los que se vendie­
ron se puso en las cuentas no mas que 
la mitad del p recio : En cuanto á los 
huertos ,á los campos y  demas bienes que 
he colectado tanto de ios Conventos co­
mo de las demas Iglesias, debo confesar 
que los he administrado mas bien como 
un dueño que como un colector. En lo 
que he puesto mucho cuydado ha sido 
en destrozar los Conventos, paraque en 
el caso de esperimentar algún retroceso 
la revolución nlosofica, almenos tuviesen 
los Frayles estas cosas de menos.
C . Los PP. del Concilio de Trento (en la Se­
sión 22 cap. I I . )  fulminaron un terrible 
anatema, del que solo puede absolver el 
Papa presupuesta la restitución , contra 
cualquiera persona aunque sea R ey ó Em-
___ niip fiinra nsada iisiirnnr Ina hifí^
nes que pertenecen' á la Iglesia , ora sean 
bienes raíces ora fi'utos; y  tu no puedes 
ser absuelto sino restituyes priinero lo que 
retengas, ó bien hayas dado, vendido ó 
consumido de h s  cosas pertenecientes á 
los Conventos; prometiendo al mismo tiem- 
to, por respeto á aquellas cosas que por 
tu mandato ó coopcracion se han robado 
á la Iglesia,  y  en la actualidad se iiallan 
en poder de otras personas, que las resti­
tuirás á la Iglesia en cuanto puedas, si de­
jan de hacerlo las personas que las retie­
nen. Es digno de saberse el Breve que 
e l sabio Pontifice Pió VI remitió al Ca­
bildo de Chamberí el día 5 de Octubre 
del ano 17 9 3 , el que hallarás en la obra 
postuma de Juan Natividad Costa, Cura 
de la alta H a y a , en la pag, 125 y  di­
ce a s i: ”  Laicos retinentes bona Ecclesia- 
„  rum máxime mobilia , aut sacra etiam 
„ v a s a ,  non esse á censuris absoivendos, 
„  nec admittendos ad publícam Sacramen- 
„  torum participationem, nisi bona qníe 
„  retinent actu restituant. Reliquos vero 
„  quí aut maudaverunt, aut cooperati sunt 
„  praedationi aut detentioni i)ra^dictorum 
„  bonorum, non esse á censuris absolven- 
„  d o s, nec admittendos ad publicam Sa- 
cramentorum participationem, niyi m -
„  hlic^ declarenf se , ín defectu obtento- 
„  rum, Ecclesiae resíituturos quoad poteruii! 
„  bona de quibus agitur. ín casibus vero 
„  partícularíDus recurrendum esse ad Sane- 
„  tani Sedem pro apostólica dispensatioae 
„  obtinenda. ”  La misma razón natural 
puede convencerte; pues si la restitución 
de lo mal adquirido debe siempre prece­
der á la abáolucion ; ¿ cuanto mas si per­
tenece al patrimonio de D io s, coino lla­
man los S, S. Padres á los bienes de la 
Iglesia ?
L . Todos mis bienes no sufragan ni de mu­
cho para tantas restituciones como Vr me 
manda hacer: parte de ellos son el dote 
de mi esposa, y  los mias están hipoteca­
dos á varias deudas; y  aunque los ven­
diese todos y  me quedase sin un cuarto, 
no podrian cubrirse todas las deudas.
C. E n primer lu gar, las alhajas y  demas co­
sas agenas que tengas en tu poder ea sii 
propia especie, como no han pasada ea 
tu dominio, ni sea justo hacer la resti­
tución de lo ageno, deberás volverlas in­
tegras á sus propios dueños: ;Tambien de- 
Le quedar intacto la dote de tu muger, 
y  se han de satisfacer primero las car­
gas á que tus bienes se hallan hipote­
cados. Hechas estas deducciones no es taa
difícil fijar el cuanto de lo que has de 
restituir á cada uno de tus acreedores. No 
hay aquí un Tribunal secular que te com­
pela á restituir á alguna persona en par­
ticular; todas tus deudas son ciertas, de 
consiguiente no hay preferencia de unos 
acreedores á otros, sino que cada uno 
debe cobrar á proporcion de lo que se 
le d eb e, y  según ía cantidad á que lle­
gue el valor de los bienes y  derechos de 
que puedes disponer al presente, o ad­
quirir en lo venidero. Si te parece, podrás 
pasar un dia á mi habitación, y  dándome 
)rimero el correspondiente permiso para 
' lablaite de la confesion, ajustaremos las 
cuentas del modo siguiente. Notaremos to­
das las porsonas y  cuerpos á los que tie­
nes algo que restituir, con el tanto que 
debes á cada u n o , y  sumando las par­
tidas examinaremos en seguida á cuanto 
sube lo que tu puedes restituir ; y  ve­
remos si es la mitad, la tercera parte 6 
la  cuarta &c. Hecho esto, rebajaremos á 
cada uno aquella parte que escede el cre­
dito al valor de tus bienes. Y  como tie­
nes también deudas cuyos acreedores ig­
noras, y  no puedes saber á quien legí­
timamente se debe hacer la restitución ;
tiene lugar aqui la composicion por me-
. ____________ • p ________:_________
se hubiese hecho á ti mismo que fuiste 
el mandante, quedaban también Übres to­
dos los cooperantes, á escepcion del po­
seedor si lo hubiese; mas habiendo sido 
hecha la condonacion á un simple mili­
ciano que no había sido mas que el ege- 
cutor de aquel daño, quedaron libres Jos 
demas cooperantes, pero no tu que fuis­
te el mandante, ni tampoco el poseedor 
en cuyo poder se hallan los bienes ro­
bados. Asi lo enseña el P, Maestro Fer­
rer (cw el Tom, 2. Tra, 18. cap, 6. § 2. ) 
L . Veo que soy mas criminal de lo que pen­
saba : á cada paso las superiores luces 
de V . rae descubren nuevos pecados y  
nuevas responsabilidades. No hubiera si­
do yo tan malo si hubiese sido mas obe­
diente á mis padres, pues aunque te­
nían el defecto de que adolecen ia ma­
yor parte, quiero decir, que eran un tan­
to descuidados y  sobradamente condes­
cendientes ; con todo deseaban sinceramea* 
te que yo fuese un ciudadano pacifico, y  
sobre todo un buen cristiano: ¡cuantas 
veces me habían mandado huir de las ca­
sas de corrupción y  separarme de las ma­
las compañías] O I cuantas pesadumbres 
les ocasionaron mi poco respeto y  deso« 
-----bediencia, singularmente durante el tiemH
|)o de la revolución! Cabalmente ellos 
eran unos realistas por virtud y  por con­
vicción ; de consiguiente, cada paso que 
yo daba en favor de la revolución le cos­
taba á mi padre un pesar de muerte, y  
á mi madre una enfermedad; pero yo 
encaprichado con mi filosofía, miraba con 
indiferencia sus pesadumbres, despreciaba 
sus consejos, y  hacia burla de sus pre­
ceptos.
C. He aquí otro manantial infecto de nuevos 
pecados, y  de pecados gravisimos. E l faltar 
un hijo al respeto y  obediencia á los pa­
dres es un pecado muy grave contra la 
virtud de la piedad, parentibiis^ ct 
patrice^ et his quce ad h¿ec ordinantur^ 
officinm seu obsequiiim , et cultiim scu re- 
vcrcntiam , sive honorem impcndit, como 
dice Sto. Tomas ( en la 2? 2^. qiicest, l o i  
art, 2. y  3 .)  Si se falta en materia grave 
el pecado será mortal, y  venial si es leve 
la materia: mas debe notarse que muchas 
veces lo que es leve para con los estraños, 
es grave en orden á los padres. ¿Cuantos 
pecados has cometido por estas desobe­
diencias tan reiteradas? Juntándote con 
compañeros díscolos, frecuentando casas 
de perdición, haciéndote revolucionario,
i fliiliciano 9 masón, clubista & c . faltabas
cada vez en materia grave ú la obedien­
cia debida á tus padres; lo mismo en 
cada acción pecaminosa que liacias en 
fuerza de estos lazos infernales que á 
despecho suyo habías contrahido: y  por 
la sola circunstancia de desobediente á 
tus padres, anadias un nuevo pecado á 
los muchos que cometías obrando unas co­
sas tan malas.
L . 8 De un hijo de perdición como podia de­
jar de salir' un mal esposo, y  un peor 
padre ? No puedo negarlo , yo he sido el 
corruptor de toda mi familia. Mi parien- 
ta con la que me casé contra la voluntad 
de mis padres, que lo repugnaban por 
ser publica en el pueblo su sobrada li­
bertad y  desemboltura; se ha tan libera­
lizado con mis malos egemplos, quena­
da tiene que embidiar ya á los revolu­
cionarios mas exaltados. Talento no le 
fa lta , pues con poco dinero ha sabida 
llenar a casa de muebles, de ropas, y  
de alhajas de los Conventos suprimidos, 
de los ricos emigrados, y  de los pueblos 
realistas saqueados por las tropas y  mi­
licianos. Por lo tocante á' mi hijo basta 
d ecir, que es un renuevo de mi mismo, 
tierno en la edad, pero que se halla muy 
avanzado en los vicios y  ea la impiedad*
f .  o  hombre desnaturalizado! En tu propio 
corazon podías haber Icido las obligacio­
nes que te imponen el ser padre y  esposo: 
Constituido gefe de una familia por e i ma­
trimonio y  la paternidad; el mismo instin­
to natural te enseiia que debes cuidar de 
ella en cuanto ai cuerpo y  en cuanto al 
alm a; que debes instruir á tus hijos ,.y á 
tu consorte en la fe ,  en la religión y  
en las costumbres, dándoles buenos egem- 
p los, exhortándoles de palabra, corrigién­
d oles, y  aun castigándoles con modera­
ción y  prudencia cristiana. Tu has liecho 
todo lo contrario, y  Dios te ha de pe­
dir una estrechísima cuenta de la mala 
crianza que has dado á tu liijo , y  de 
los malos egemplos con los que has aca­
bado de pervertir á tu esposa: g pero que 
debia esperarse de un matrimonio ilícito 
cual habia sido el tuyo ? Si hijo, tu no 
podías casarte licitamente con la que tie­
nes por esposa; pues ningún Autor de 
Moral duda que ia sobrada desemboltu- 
ra y  poco recato de una doncella son 
motivos justos, paraque los padres de un 
joven le prohíban ei casarse con ella.
Todo cuanto ha comprado tanto de los 
Conventos suprimidos, como de los emi­
grados , ó casas y  pueblos ¿aquedos, debe
u
restituirse inmediatamente; pero no i  los 
vendedores , sino á las personas 6 Comu­
nidades que han padecido el daño: y  si 
no puedes averiguar cuales son los due­
ños de algunas de las cosas compradas, 
si sabes que pertenecían á algún pueblo 
determinado puedes entregarlas al Magis­
trado ó al Párroco de dicho pueblo; los 
que mas fácilmente lo distribuirán de mo- 
ao  que llegue á lo menos algo á la parte 
lesa: y  si hechas las diligencias no consi­
gues averiguar ni la persona, ni la casa, ni 
el pueblo ; ai tienes los pobres, los Hos- 
DÍtales, los Conventos, las Iglesias, y  
as almas del Purgatorio, en cuyas ma­
nos podrás depositar lo que por ningún 
título justo puede pertenecerte.
L . Ya gracias á Dios a voy reduciendo, y  
empieza á hacer una que otra restitución: 
pero el otro día se llevó un chasco mas 
que mediano. Remitió sesenta duros á la 
capilla de nuestra Señora de N. á la que 
siendo pequeña habia tenido alguna de­
voción , cual partida, por un calculo pru­
dencial , era el valor de unos vestidos 
que las tropas revolucionarias habian ro­
bado de dicha capilla , y  que ella habia 
comprado por veinte cinco rs., y  los ha- 
J)ia deshecho para hacer unas basquinas
y  no se que mas ; Ahora ha sabido que 
dicha persona aunque hasta ahora habia 
logrado buen concepto del pueblo, ni ha 
entregado el dinero, ni tiene de que pa- 
gar.
C . Según la sentencia mas probable está obli­
gada otra vez á pagar los sesenta duros; 
pues esta contingencia no debió correr á 
cuenta de la Capilla robada , sino á cuen­
ta del ladrón ó del comprador de la cosa 
hurtada.
L . Padre, haré gustoso cuanto V . me tiene 
mandado por que mi arrepentimiento aun­
que haya sido tarde, es sincero y  verda­
dero. Ks muy diferente el modo de pensar 
de mis camaradas ; pues ya sabe V . que la 
filosofía nunca retrocede, y  que despues 
de cien conspiraciones mal logradas aua 
maquinará otra de nueva. No lo dude P. 
y  debe estar en la inteligencia que los fi­
lósofos revolucionarios de España, por mas 
que al presente se vean abatidos, no deses* 
peran del triunfo, y  trabajan en secreto 
para revolver otra vez los pueblos : son 
muchos los que entran en la lig a , y  á 
mi no se me ocultan las personas que la 
componen, y  me hallo orientado en to­
dos sus planes' y  proyectos. A h  ! Pobre 
Fcraaadoi iPobxca Clcrigo^ y  Frayles, si
ahora les sale bien la empresa en la que
están trabajando 1
C. Cualquiera persona que es sabedora de una 
traición que se liace á la patria , 6 de 
una conjuración contra el Principe, tiene 
una obligación la mas estrecha de denun­
ciarla luego al Gobierno, sin que en es­
te caso deba preceder la corrección fra­
terna ; pues como dice Santo Tomas { en 
la  2^  ice.qucest, 33. art, 7 .)  hny cier­
tos pecados ocultos que son en daño tem­
poral 6 espiritual de los progimos, comí 
si alguno tratase ocultamente de entregar 
la Ciudad á sus enemigos, ó si un he­
rege procurase en oculto apartar losi fie­
les de la fe ;  y  como en este caso el pe­
cador oculto delinque no solamente con­
tra una persona particular, sino también 
contra los demás ; debe procederse inme­
diatamente á la denuncia para evitar el 
daño que amenaza á la multitud ; á me­
nos que se tuviese una certitud moral, que 
e l daño que amenaza cesarla inmediata­
mente por medio de la corrección frater­
na. En cuanto á los masones, ya te he 
dicho antes que debes delatarlos á la san­
ta Inquisición.
L . Mi lengua ha sido una cortadora espada, 
y  mi boca un volcan ardiente que á to*
das lleras bomitaba el negco humo de la 
impu»-eza, y  el fuego sacrilego de , las 
. bJasfeniias mas nefandas.
C. Hasta ahora no me liabias confesado mas 
que pecados, que pueden llamarse pecu­
liares del liberalismo revolucionario; pe­
ro ya pisamos una región mas transcen­
dental , y  parece nos bailamos en un pais 
habitado igualmente de negros y  de blan­
cos , en donde apenas se distinguen los 
griegos de los troyanos, la voz de. Ja­
cob es la misma que la de E saü, y l ia -  
blan un mismo lenguage los realistas y  los 
revolucionarios. ¡ Tanto han cundido las 
palabras obscenas y  las blasfemias exe­
crandas !
L . Padre:::::
C. H ijo, Spiritus promptm cst  ^ caro autcm 
infirma.) tu te hallas fatigado, y  i  mi las 
fuerzas físicas me faltan; no creas que 
una confesion de esta naturaleza pueda 
ser la obra de un dia. Volverás en .otra 
ocasion; pero antes que vuelvas, pedirás 
perdón á tus padres y  muy singularmen­
te lo pedirás á Dios con mucha compun­
ción y  muchas lágrimas; reprimirás tus 
pasiones y  mortificarás tu cuerpo; oirás 
misa todos los dias y  rezarás el santísimo 
rosario; frecuentai’ás los templos y  los
egercicios públicos de piedad y  de relí- 
gron; te quitarás el sombrero siempre que 
pases por delante de la imagen de un San­
to , de una C ru z, de una Iglesia ó de un 
Sacerdote: practicándolo asi, les restitui­
rás en parte el honor que les has quita­
do con tus irreverencias y  sacrilegos in­
sultos ; procurarás también por medio de 
una conducta esterior, que sea religiosa y  
edificante, reparar en cuanto puedas tan­
tos escándalos como has dado. No quiero 
que seas hipócrita, pero si que te portes 
de modo, que entiendan cuantos te cono­
cen que te hallas arrepentido. No debes 
echarte á predicador, pero si impugnar los 
errores, que hasta ahora has defendido, 
y  exhortar con prudencia y  dulzura á tus 
conocidos para que se aparten de sus es- 
travíos, en los que has tenido tu tanta 
parte.
Nada me has dicho de los muchos pe« 
cados de pensamiento que has cometido, 
de los que perece no haces caso; mas no 
dejan por esto de ser pecados mortales 
de la misma especie que los pecados de 
obra ó de palabra. Debes examinar mas tu 
conciencia, y  no dudes que ella te des­
cubrirá nuevos pecados y  nuevas circuns- 
tancias: en el examen de los pecados de
pensamiento debes averiguar si ha habi­
do retractación formal ó virtual de algún 
mal pensamiento consentido; como tam­
bién las interrupciones, y  vueltas al ne­
to malo: todo lo que es necesario, para 
que yo pueda formar un juicio á Jo me­
nos apjoximativo del niímeco de pecados 
que habrás cometido, dejando correr tu 
pensamiento como . un c^iballo sin freno. 
Cuando vuelyas te. ingtrqiré. en 1 q  demás 
que debes, practicar para.lograr el perdón 
de tus culpas; y  ahora, f^ade m.pacQ eS 
noli ampHuí peccare. .
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